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EUROPEIZACIÓN NUEVOS SIGNIFICADOS 

En esta unii palnbrn que pot lo "iji-
clio que se íi!i4)FH'Tl«'Blla va iiiiiltráB>i(y'- ' 
ye poco a poco en nuestro pueblo. 

En tíH]ú» partee! -MMel«<- <ktrH*f «1 caso 
(le que existan algunon, pwois, imlivi-
(iuoHqueeU los diveraoH órdenoH *i« la 
vida imponen sus |>eDsainieiitos y cos­
tumbres a la generalidad., IK» por(|ue 
valgan más, sino por ptu-ezu loental de 
loí* (jirigidos. Hay cjuieu opin» un 
anuiitjp, de tal fiiodu, porque D. Fulmio 
o el periódico que aooHt/Uuvbra a leer 
sostiene tal opinión, BÍU entreteiínrwn 
ea averiguar «i ©8 o no iógi<;a, si ©M la 
racional y,ju«ta O,HÍ sólo es un dispa­
rate niayúi^cuJty. ' 

Algo de esto nois ocurre«t)n la «uro-
peización. Hemos oúlfti/fecir que eHa 
gran señora, fantasmtt'iHiMtrpóreí) e in­
tangible, realidad viviente, celewtina; ' 

9XÍ§tóoi^t*JJ„nfuuátoiWBVii"" "*»•''"'^"" 
mo« a punto fijo lo que ^fe a pesar de • 
h a b e i ^ | | l i a | » | ^ Í l l t ^ > J l l que uob la 

.pret(|gJ;,a(),.íloSJtta,tída^i4Ji»* ¥Í»ta0H)s de 
tal modo, que oornainoH de cual otro, 
que nuestros penHamientos,|mu de ser 
tales o cuales porque es lo europeo, que 
nueHtra comlucta en t^)do8 los aHuntoH 
ha ser ésta o la otra pc»rque es lo que 
hace Europa, y, en verdad, ya va sien­
do hora de que sepamoH quietl es Eu­
ropa y por qué «n o*jQ<íKtra casa DO po 
demoH hacer lo que nos venga en ganas, 
sin que nos sobresalte la peaaditlít: ¿qué 
dirá Europa? 

Si damos una mirada ti nuestra his­
toria, nuestro carácter y nuestras,cos­
tumbres, vemos que por ningún' con­
cepto tenemos que envidiar a nadie' ni 
íiceptar tutelA». Ndéstra raza hlí creado 
unri porcióií de pueblí)s dé nuesWo inis-.. 
mo idioma, de ideo ticos UHOs y análo­
gas costumbres, que v a p , ^ u p a n d o un 
puesto en el miando Qoneu»puje avasa-
llador^ con nuestros capitanes y solda­
doŝ  hemos dominado las m yores ex­
tensiones* de la tierra; en nuestra lite­
ra tura d e ÍMS mé» blcidiiB,i es|>léndida^ 
y brillantes y de las que marcan más 
honda huella ea la historia de na pue­
blo; n nestrás bellas artes s6n maestra»' 
de las de otros paises; no hay que ha­
blar de nuestra fílosoffa, laoristiana, la 
úctioa venladera, defítiida por los mát> 
insignes y preclaros varonas; nuestra 
cienoia no necesita maestros extranje-
rofi y %i de algo adolece es de modestia, 
que antes es virtud que falta; y si en 
nuestra casa contanios con tan valiosos 
elementos, ¿para qué ocuparnos tanto 
de imitar 11'kmfmn^? 

Conociéndonos a nosotros mismos, 
aprenderen^s a amarnos y a .ver que 
no somos tíin á(Kipi:ecitibleSr 'como se 
pretende haÓ.el'Sios cteel>, y entonces sp-
rá deseo de todos lo contrario de lo í|ne 
ahora se piactica: entonces «espaftoli-
zareruos a Europa». 

MANUBL BUIT. 

En es los tiempos de ventura tanta 
£tm\ i»()<1a vii-rói) nurt'cii iHíCjíatiónc», ' ~ 
eos» es quf rnarayilU, asombra, espaiit», 
fíe ¡as palatíias vri las acepciones. 

• ' ErdftWSÍTffró áctiÍa1,'<feVi3'e'vá'pTHnla'",' 
con el viejo se da de cftscorroncs, 
viniendo a resuUar de lo(l<* un lío 
mis que ilf padre, suegro, j e r n o y tío, 

c',Ilustracióii!> Palabra puntiaguda 
que en los labios está de ciert» gent*-
y ni al forro de un libro le saluda, 
preciándose con todo de omniscienip 

Esos de inteligencia, torpe y, ruda 
que no quisieron ilustrar su mente, 
son los que tratan de Ilustrar al mundo 
y al Vftr su desparpajo rateconifuhdo. 

Otra palabra mágic^; «¡Progreaotii 
Con ella nos atruenan los, yídps , 
los entes que st* van al retroceso 
guiados p^r, 'li>^ gol/op ináí|i|í«wtil1<i»i; 

Oanle sin descansar a la sin hueso 
! tsJh pitHíni^é todos bien sabidos, 

y,ellos han de,traer al fin jf,al¡cabo 
el progreso sin par del taparrabo. 

«llgualdadí» Otra frase muy bonita 
prenunciada pm, bocas de tiibnó's •< 
q«); no qi^ieren el,;agua ni bei^dit^t. 
y persiguen a muerte a los orlstiano.s. 

Para esos la igualdad es la que evita 
qufi sueltas' tfefigji la bohdad las rhanoü 

. y en cambio deje libertad completa' 
a loa que van a gusto con Pateta. . > 

, — ' , ' , • > ' ' * 

«J^ratíirnidijd.!» También esta, palabra 
equiíate a otVa cosa diferente; 
quien la pregona hoy, conc'llii labî a 
)a Tuiaa del amigo y del paV^MIte/' 

Con.la fraternidad se descalabra 
,a todo el que d's9ur'r4,buenamente, 
que esa fraternidad po es la de C>isto 
y con ella e( demonio sé da pisto. 

«¡Libcrtadl» Si, señor, libertad graiidt, 
pero, entiéndase bien, para los lobos, 
a fnl|de qae'tuaiquitera «é desríiánlie"! 
y pueda sin temor hacer .sus robos, 

Pai-6diaremos, pues, mientras tal ande, 
el dístico felií de «El Padre Cobóá: 

, £1 pillo es libre, pero el bu«no «Mlá4<n: 
áteme usted esa mqscA pot el *̂bO'̂ .f 

B. pB LA R'MCI^A 

Plumn en ristre 
Nuevamente va prepara^idu el te^^e-

no el gobierno pata suprifuir la ense­
ñanza del catecismo en las escuelas. 
Suavemente va minando <dl terreno 
para que no coja d« sorpresa el Real 
Decreto a su publicación en la Gaceta. 
Pero he aquí que los espafioles estamos 
en continua vigilia <lo«(de que empe­
zaron los gobiernos liberales y no per­
demos momento para lanzurnos a la 
paleíitra-para ilefender la ie de uua«trwM> 
mayores. 

Reoon^q^^amos i | qiiii^u corrítspondit 
que no ini|e^tie otrii ve» el llevar a caí-
bo la refi>ifma de la enseft"i>z«, pues rer 
puse la colección de la prensa de aque­
llos diaseti que BiumanoneH quisó ha­
cer una diablura, y cuentan que entro 
las señoras que protestaron de la arbi-

trariedtiil se <Micoiiti abn su U\ÍSUIH es­
posa. . 

.Pero, lector quVrido, (̂ híi" vistn qué 
.-^fliedo tie»*<u nsto-í ííoñores )i ía ' liey '<\h 

l)ioSj, iuserta en la Doctjins Oristiuna? 
_ ¿St' £Ut)¿e ditr una Lex i',|ás.J,ií!rU).oütt.ii 

Ules digna do .̂ nr miniplida para sur 
feliz? 

Perfeciaute t»< paru los que quie­
ran íiudur pcu-cauíinos recios, \'tíi'> no 
paiH lo.s que lieseiin vivir ii sus anchas , 
y sin HJustrti'se más que a yus japri-
c l u i s . j 

Dejen esta cuestión biii m^íieaí/rt y 
iilifuidan a otras urgentísiniutj que ha-

i'oeu fal'ta eutu'gÍH.s de gobernantes. Mi 
ion a"los obrorjiM .sjii tr<ib»j,o, a los jó­
venes que ^limiarnentü ertiigian bu^̂ -
ctindo pau.... j 

fístns sí iiue son cuestiones de alto 
interés y en. las que debe qrtebi'íi'se,: 
1H cabeza un gobei'uaiit . Lu doctrina^ 
cri'stíaiiii está iu.íii)irn,dH t;n IJI Verdad 
( ( i ieesDiosy los mandaii<ientus entlán 
ledactiidos por Él, que es la vc-rdad in­
falible y piM' lo tanto no admiton en-

. • jiitwtf»li*.fJíi •raspkif)i(Hu nfsi''' ^ '• ''•''''''' •''•' 

T í̂jjĵ s e«tfi,'ii,awostio ',>es j^^l golijerno 
^son inspij'adas en |,o.s nire^ dtí] progreso • 

que.nOH Yienep di' Fi;<^ncia gi.nos he-
, mo»,j)ropupsto,s^í.%inf>nOí< d« ii"it*cióii. 

Ahora bien;.¿por qu^ no .seguiin(^ el 
ejemplo de otjiís ,elaciones.fnáy «o auge 
qite Francia?, . ̂  

Tencwno.s en A,letnauia un. centro,do-
eonl.e do^vl*' poder aprender luuolias 
cofias qutjnos li^c^n íalta y brindamos, 
a loH gobernantes (cambien alguijfi vez 
de eí^cuela y uiireu las últiqí̂ iji;!) dispo­
siciones del KaÍM«r. Este ,Ha ,prol\itiid(> 
a sus oficiales concuriaii, » los íjaíj^nes 
'donde so baile'el tango argejitin,0,.,, 

¿No os parece bien que en, Es,|jaRH, 
donde' yá se baila ejie tfuigo se lúpierM, 
igílát prohibición digna de loa? , 

' ' Sánfeár las costumbres, v serenios 
„ , , , , , , , • . ^ j . • • • , • , » ' i .. • , 

hofiáoreS fuertes y dignos sucesores de 
nuestros abu'dos. 

ANTONÍO liSPÍNAB JiMÉNKS 
...Mmmmmmtmmmmmammmmmmmmmiimmiámmimmmmt 

¡ iT i d i alpoxxwicttole! 

Atraída rtii <itdíítéÍóu-<ilor estéir IWelk-' 
mos impresos en tetras gordas, obedez­
co, me detengo y leo. Y resulta (¡|ue, a 
creer lo que dice el anunoio, u'o pinedo 
ya pasa|: un dii^ man siri p^iseer un ío< 
nógraíó o una cámara fotográfica o un 
automóvil. 

¡Caramba! Yo presumía pasarlo bien 
•in estos adminfculos. 

iSff^l yerdad (^H6 M^iMiemente >io 
püewi (IreBdindir ds taf*» objetos? ' 

«Ninguna porsona que ^e estime* eu 
algo-dioen lów anünoioH deje de usar 
la cámara H., o el objetivo Z, o el fo­
nógrafo K. oon diafragma w.,"̂  o el au­
tomóvil U. con pneumáticos X.» 

Pues yo creo estimarnu» y no us<' 
nada de eso. ¿Seiá (jue no me estimo lo 
btístatito? 
" No. Lo ^ u í liüy efe qtf'é^ódomoH div-

pentarnos porfeetaniente de ciertas 6o 
•mu indispenHabler"^""""*^' -"""" 

Son iudi^^pensabVes: «11 opinión del 
qut) las veqde>B* o> hace'ii«gocio con 
ellas, y que piocsUVu' inculcar en el pú 
blico eata creentíia éé mdiiipenmiilidad. 

Ocurre cOn frecuencia que,- sinipleK 
corno somos l«-^eii>eraiidad té los riior-
ta,!es, los auuMcios y hl« reéoinendacio-
ne» acabanpor coHvéncernOR; 

iDirtiitre^fliolam* un sujét)» ímpre-
HÍonrtblé4r¿cómo habría podido yo |)tísar 
hastu hor>t NÍII la báhCtrla utoMátioii 
iu<IÍMpenHU l̂e a todas lag ínmÜjUs? 

Y (Hítupra la báscula;'qbe elref*5to, 
BU le-si» ve urás'qtie ite'estorbó. 

En otix> uiilen der bOsfl* bdurré' lo 
^misino. • ..11 !?í» •' >';•• < ; 

En l«i>i rwclamrt» dn) ciertos at'tídtilos 
periodísticas se dice al pueb'IO:' ' 

«¡Puoyo,-ya *io puedes pasitr 'ni uu 
día más «iu los d8i*61»08 ¡qu» te corres­
ponden, sin das* Hbortadefi que de-justi­
cia te peit&iieoen! 8rt« indísjJén^bles 
para tu dignidad y para tilJérxíste^icia.> 

Y el pueblo qiwi iVíNe'híibíá peirtjftta-
do de tai ue(mf4Í(ÍHdv;:pórc(ue l'éÉliitent» 
era libre én-kiuanto-^ puede selI t í jes-
• c l a m » : •! •. •- , , • ' " ' ''' • ' • ' ' ' ' 

--•¡Oalla! ¡Pue»e*v#i»dad!¿Oóm<ó V>o-
'i/a i)a«a« yo sin''}i-l>ortades y sin S-ere-

Y compra esas libertades y esos de-
. rec^ws» «08(»a dÍBeí*óíd";ei>ttíí«E»'éalí|re, 

para eucotjtrarstí.luogo cyW que* quien 
se las ha yt^julido es uu «SfcHÍadw, y el 
género t^.^j^l»bado un »stMVibo,> eiíando 
no un, perj»ii(ÚM,,Q naOifsij^ da Ba»do-

.ra, dojla que «aleutvHlosdos w«l»«.' 
--.^ue\),hji--digoiy4^, (q ê̂  uo quiero 

vender nada:-cuando leus, l^a ¡¡$ndos 
periodÍ8t,\(^(>8, j^n .|Uft.{ieij)iri(S8efttart¡como' 
índíspei)Sii 1̂ 1̂ ^ cier.tas ¡cusailt acuérdate 
de que eu los an,uii9Íp|t doi .wittfuo oe-
iiódÍ9jL> se i>r9g<,MUí.qotni(ftii[j»dÍ8peiliflable 
e infalible Ui adnuiwi^'dón de Uiaa.,aMnt« 
para hacer salir el pelo a las ranas. 

. K. -.- .ín ~ ' "' 

Aí<¡sí-'s^'pítty..M 

LA Bli^SFESÍIit 
Y SU DESARROLLO 

El liberalismo hé tiicárgó de hacei 
trizas el lazo de la unidad católica que 
hasta las Cortes de CSdíz'picouiÓ con­
servar intacta el jjueblo espafiol. Nos 
trajo «I señor,.LÍ'>firalÍ8rao UOaSt cuan­
tas libertadas¡qi»e | t»al^t» la, Ía&% <jue 
nos hacían. Hijo de aquella primera 
serpieujte.i^ué.oón Husustiudas y falsas 
promesas logró que la soberbia se en­
señoreara del corazón de nuestros pri­
meros padres, Uoganilo cual tronco en-


